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INTRODUCCIÓN 

 

Se conoce con el nombre de prótesis capilar a toda pieza que creamos 

en el que interviene el pelo, natural o sintético, como elemento imprescindible 

en su fabricación, pudiendo ir pegado, cosido o atado a un soporte, con forma 

anatómica, que se va a utilizar para un fin estético, para la realización de una 

caracterización de un personaje, o para disimular la carencia del cabello 

natural, pudiendo encontrarnos con pelucas, postizos, crepés, barbas, bigotes y 

patillas. 

 

En la enciclopedia Larousse encontramos la definición de peluca, que 

viene del francés de la palabra perruque, que significa cabellera postiza, y la de 

postizo, que viene del latín apponere y que viene a significar añadido de pelo 

que se hace a un peinado o que suple una escasez o falta. 

 

Hoy en día, solamente utilizamos estos dos términos para referirnos a 

las prótesis capilares, pero, como veremos más adelante, existe una gran 

variedad de nombres que están relacionados con el tamaño que tengan y que 

los profesionales de la posticería, con sólo nombrarlos, son capaces de 

identificar, conociendo sus características particulares. 

 

 

HISTORIA DE LA POSTICERÍA. 

 

Desde la antigüedad ha estado muy latente el uso de pelucas y postizos, 

bien como un ornamento embellecedor o como una distinción de rango o 

categoría, siendo tan sólo unos pocos, los nobles, los que podían acceder a su 

uso. En la antigua Babilonia ya se conoce la posticería, pues para ellos el signo 

de belleza y masculinidad que tenían por costumbre era que los hombres 

llevasen los cabellos y las barbas rizados, ya fuesen naturales o postizos. 
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En Egipto tuvo tal auge el embellecimiento y cuidados estéticos, que se 

crean los primeros establecimientos de peluquería, donde existían especialistas 

en la fabricación de pelucas y postizos. Las mujeres usaban coronas ligeras 

hechas con hilos de oro, colocadas sobre pelucas que dejaban asomar sus 

cabellos naturales y los hombres, que por lo general se afeitaban los cabellos, 

sólo se ponían peluca los días de fiesta. 

 

Los griegos crean las primeras escuelas de peluquería, donde enseñan 

la profesión y las técnicas de realización de pelucas y postizos. 

 

En Roma es tan grande el auge de la peluquería que crea especialistas 

dentro de la profesión, como son los tinturista o posticeros, aparte de una 

jerarquía de empleados en los centros, donde existen los maestros y los 

ayudantes. 

 

Hasta la llegada del Renacimiento (s. XV-XVI) pasan varios siglos en los 

que la profesión de la peluquería había sufrido un empobrecimiento. La moda 

en el arte del peinado, color, posticería y adornos, vuelve con más fuerza: 

cuentan que la reina Isabel de Inglaterra tenía más de 50 pelucas. En Europa, 

cada país intenta marcar las pautas en determinados aspectos, como en el 

color del cabello o en sus formas. El color rubio veneciano se conseguía con un 

gran sombrero de grandes alas y abierto por arriba, decolorándose el pelo al 

sol mientras que la tez seguía manteniendo su blancura. 

 

En los siglos XVII y XVIII, la posticería alcanza su mayor auge. Existen 

verdaderos artistas que crean pelucas y postizos para la realización de 

grandes, voluminosos y excéntricos peinados, incorporando múltiples adornos 

de plumas, lazos, gasas o flores. También espolvorean polvos blancos (mezcla 

de talco y almidón), tanto en los cabellos naturales como en los postizos y 

pelucas. Rizan los cabellos de estos, enrollándolos en palos cilíndricos, 

metiéndolos posteriormente en hornos para fijar el rizo. 

 

En el s. XIX, decae la posticería, aunque no la peluquería que se trabaja 

sobre todo a domicilio. En 1867 aparece el agua oxigenada y con ella nuevas 
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recetas en la coloración, aunque hasta finales del siglo no aparecerán los 

colorantes sintéticos. 

 

El s. XX fue muy cambiante y para poder estudiar la moda de la 

peluquería hay que dividirlo en décadas, que tendrán su estilo y características 

propios. Además, en este siglo se evoluciona con mucha rapidez, existiendo 

nuevos inventos que facilitan los trabajos, aparte de que la mujer se incorpora 

al mundo laboral, hechos que traen importantes cambios en la sociedad. En 

cuanto a la confección de pelucas y postizos, la situación no es tan boyante, ya 

que la naturalidad en el peinado, en el corte de cabello o la permanente hacen 

que la posticería quede bastante relegada. En las décadas de los 60 y 70, 

vuelve esta a resurgir, aunque no es hasta finales de los 90 y comienzos del s. 

XXI, cuando, y sobre todo a través de las extensiones capilares, vuelve a estar 

en auge. 

 

  

DISEÑO DE LAS PRÓTESIS CAPILARES. 

 

Para la realización del diseño de pelucas, postizos, barbas, bigotes y 

patillas, lo primero que hay que tener en cuenta es el análisis de las 

características físicas del sujeto, para que la apariencia del resultado final sea 

el deseado, tanto si son creados con un fin meramente estético, para la 

realización de peinados o para la creación de la caracterización de un 

personaje, como para cubrir zonas sin cabello. En estos casos es necesario 

seguir unas pautas para que el resultado final sea lo más natural y/o real 

posible. 

 

La elaboración de una peluca o de un postizo conlleva un estudio e 

identificación del peinado para el cual se quiere realizar. Esto va a depender de 

las materias primas que utilicemos en su fabricación, de la transformación del 

color y/o del cambio de forma del pelo. 

 

A la hora de la realización de cualquier caracterización es necesario que 

los complementos que elaboremos de posticería, tanto facial como capilar, 
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sean los adecuados a las necesidades y que su realización sea la correcta. Por 

ello hay que tener en cuenta la forma que debemos darle, el color y porcentaje 

de canas (si fuese necesario), la longitud y la forma de implantación del pelo, 

así como la densidad que debe tener. 

 

 

CARACTERÍSTICAS DE LAS PELUCAS Y POSTIZOS. 

 

Las prótesis capilares pueden ser de muy diversas formas y tamaños. 

Todas ellas tienen en común que están fabricadas con pelo, ya sea natural o 

sintético, que puede ir pegado, cosido o tejido sobre un soporte y que va a 

servir para cubrir toda o una parte de la cabeza. Generalmente llamaremos 

peluca a la prótesis que cubre toda la cabeza, es decir que tiene grandes 

dimensiones, y postizo a la que tiene menor dimensión y cubre solamente una 

parte. Dependiendo de las características de nuestro modelo y de las 

necesidades que tengamos para realizar nuestro trabajo, como por ejemplo si 

necesitamos aumentar la cantidad de cabello para realizar un recogido, no 

utilizaremos una peluca que cubra toda la cabeza, sino que utilizaremos un 

postizo de ciertas dimensiones y con una largura determinada. Así pues, 

atendiendo a las dimensiones que posea y al uso que tenga, recibirán un 

determinado nombre. Veamos a continuación sus definiciones: 

 

Peluca: prótesis capilar que cubre toda la cabeza. 

 

Media peluca: de menor dimensión que la anterior, llegando aproximadamente 

hasta el vertex. También se la conoce como peluca sin frontis. 

 

Toupet, tupé y bisoñé: es un postizo de no grandes dimensiones, con cabello 

corto y usado, generalmente, por los hombres. La palabra francesa de la 

procede significa pequeña cantidad de cabello. 

 

Chignon: palabra francesa que significa moño. De pequeñas dimensiones, 

cuyo pelo no tiene una largura excesiva. Por lo general se usa para la 

realización de recogidos. 
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Casquete: su base tiene forma cóncava para una mejor adaptación a la 

coronilla, lugar de fijación para la realización del peinado. 

 

Trenza o cola de caballo: es un postizo que se caracteriza por tener una base 

de reducido tamaño y el pelo con una gran largura. 

 

Crepé: es un postizo que puede tener diferentes tamaños y formas. Una de 

ellas se caracteriza porque el pelo no va tejido sino formando una maraña que 

no debe verse, por lo que se coloca debajo del cabello del modelo. La segunda 

forma va tejida sobre dos hilos, en el telar, a modo de trenza. 

 

Extensiones: son las prótesis más usadas en la actualidad debido a que con 

su reducido grosor y con un pelo de gran largura, se puede fijar en el cabello 

del modelo con diferentes técnicas (pegadas, cosidas, con un clic, etc.) para 

aumentar su largura y/o espesor, pudiendo lucir así una melena extra larga en 

pocos minutos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



11 
 

 

 

 

 

 

MATERIALES Y ÚTILES 

ESPECÍFICOS EN POSTICERÍA 

 

 

TIPOS DE PELO: NATURAL Y SINTÉTICO. MANIPULACIÓN Y 

PREPARACIÓN. VENTAJAS E INCONVENIENTES. 

 

Los tipos de pelo que podemos utilizar para la fabricación de pelucas y 

postizos son diversos: dependiendo de su naturaleza puede ser natural o 

sintético. 

 

El pelo natural puede ser humano, existiendo diferentes tipos y 

características que dependen de su origen, o de animales, como el yak, el 

caballo, la cabra de angora, etc. 

 

El cabello humano es el mejor, pero es más caro y cada vez cuesta 

más encontrarlo. Según el origen de la raza de procedencia del cabello 

podemos encontrar diferencias, siendo el más apreciado el cabello de raza 

europea por su flexibilidad y brillo, permitiendo lograr cualquier cambio de color 

y forma con suma facilidad. También se utiliza el de raza india, que es bastante 

parecido al europeo aunque un poco más grueso, debiendo practicarle ciertos 

procesos para hacerlo más fino y que quede más flexible. El asiático es el más 

grueso de todos y el que debe someterse a un mayor proceso de 

adelgazamiento y transformación de color y forma. 

 

El pelo de los animales no es de tan buena calidad como el humano, 

pero se utiliza bastante, a veces mezclado con pelo humano o con pelo 

sintético. Se suele usar sobre todo para la fabricación de bigotes, barbas y 
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pelucas de fantasía. Los animales de los que más aprovechamos sus pelos son 

el yak, que es una cabra de Asia con un pelo muy grueso que se utiliza, 

normalmente, para la fabricación de pelucas de abogados y jueces, y la cabra 

de angora, cuyo pelo tiene una consistencia muy blanda, por lo que se utiliza 

mezclado con los de otros animales como el de yak o el de caballo. 

 

El pelo sintético se hace con fibras sintéticas procedentes del nylon y 

se utiliza para la fabricación de pelucas, postizos, barbas y bigotes. No se 

pueden realizar trabajos de cambio de color, pero resultan más económicos y 

tienen muy buena presencia. Se han conseguido fibras, como son las de 

kanekalon o dynel, de un aspecto tan real que cuesta trabajo, a simple vista, 

reconocer que no son de cabello natural. 

 

Para saber si el pelo es natural o sintético, tomaremos unos cuantos de 

una zona poco visible y los quemamos: la fibra se convertirá en una bolita dura 

y el natural no, siendo otro factor de distinción el olor que desprenden en la 

combustión. 

 

La utilización de un cabello natural (humano o de animal) o sintético va a 

ir unido a las utilidades, necesidades y recursos económicos que se tengan a la 

hora de realizar la prótesis capilar. 

 

 

Manipulación y preparación. 

 

El pelo que utilizamos para la fabricación de las pelucas y postizos lo 

podemos obtener de varias formas: una de ellas directamente en un proceso 

de cambio de longitud que realicemos nosotros mismos y otra comprarlo en 

establecimientos especializados. 

 

Para poder utilizar el cabello que hemos cortado para la elaboración de 

una prótesis, debemos seguir una serie de recomendaciones importantes en el 

momento del lavado y acondicionado, de la recogida del cabello cortado y de 

su almacenamiento. 
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Al cortarlo, tendremos la precaución de depositarlo sobre una superficie 

plana, asegurándonos de que las cutículas de los cabellos van en la misma 

dirección, es decir colocando todas las raíces o cabezas juntas e igualmente 

las puntas. Si  algún cabello estuviera colocado de forma inversa, la prótesis 

resultante se irá enredando, hasta convertirse finalmente en una bola que 

terminaremos por tirar. Una vez que lo tenemos dispuesto de la manera 

indicada, lo ataremos firmemente, lo dejaremos secar (debe estar 

completamente seco antes de guardarlo) y lo guardaremos en cajas de cartón 

o envuelto en papel por tamaños, no utilizando nunca plástico para envolverlo. 

Si estos cabellos no vamos a utilizarlos en un corto plazo de tiempo es 

conveniente colocar en la caja algún insecticida.   

 

 

Fig.1. Mazo de pelo. 

 

Como hemos dicho, el cabello también podemos comprarlo, 

vendiéndose al peso. Se denomina mata o mazo a una cantidad de cabello con 

un peso determinado. Los precios varían, dependiendo de la calidad y de la 

largura. Ni que decir tiene que a más largo y de mejor calidad será más caro. 

Este cabello por lo general ya viene limpio, desinfectado y preparado para su 

utilización. Si queremos transformarlo de color o de forma, siempre es 

conveniente realizar los cambios antes de la fabricación de la prótesis capilar. 

 

El tipo de detergente que debemos utilizar para el lavado de una mata 

de pelo, que después vamos a utilizar en la fabricación de una prótesis, debe 

ser un producto ligeramente ácido, para que sus cutículas se conserven mejor. 
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El agua no debe estar caliente y se recomienda que antes del último aclarado 

se moje en una solución con agua fría y vinagre. 

 

La forma de lavar la mata o mazo de pelo será la siguiente: lo primero 

que debemos hacer es asegurarnos que el cabello está bien atado, en 

pequeños mazos. En segundo lugar, tomaremos con una mano el mazo de 

pelo por la atadura y sin sortearla la introduciremos en un recipiente con agua 

fría y el detergente recomendado. Con suaves movimientos de vaivén lo 

lavaremos y, en caso de que fuera necesario, repetiremos esta operación 

varias veces. Posteriormente se aclarará, para lo cual utilizaremos el mismo 

recipiente pero esta vez con agua solamente. Esta operación se puede realizar 

varias veces, hasta tener la seguridad de que el pelo no tiene restos del 

detergente. 

 

                         Fig.2. Lavado del mazo de pelo. 

 

 

Una vez realizado el lavado y aclarado del cabello, lo acondicionaremos. 

Los productos utilizados para dicho fin pueden ser muy variados: desde 

cosméticos en los que entren en su composición siliconas, hasta tensioactivos 

catiónicos. También se pueden aplicar cosméticos conservantes del pelo y 

desinfectantes, que protejan durante más tiempo el pelo.   

 

Por último, el secado de la mata de pelo se debe realizar con mucho 

cuidado, colocándola sobre una toalla y, sin frotar, dejarla en posición 

horizontal, en un lugar seguro, hasta su completo secado. 
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Una vez secos todos los mazos, los pasaremos por la carda varias 

veces hasta que queden bien peinados. 

 

 

 

                   Fig.3. Secado de mazos de pelo. 

 

Ventajas e inconvenientes. 

 

Las ventajas e inconvenientes que podemos encontrar en la 

manipulación y preparación del pelo natural o artificial pueden ser diversas. 

Como expusimos antes, y siguiendo el protocolo, todo estará mediatizado por 

las características de la prótesis a realizar y del uso que tenga. Así, para la 

elaboración de una prótesis de fantasía para un momento específico, será más 

rentable la utilización de pelo sintético o natural de animales que el natural 

humano. Por el contrario, si necesitamos realizar una prótesis para una 

persona que ha perdido parte de su cabello natural, será más rentable y 

conveniente utilizar pelo natural y de buena calidad, pues su uso va a ser 

continúo, e incluso es factible cambiar su coloración y su forma, siendo esta 
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una ventaja de este tipo de cabello a diferencia del sintético. 

 

 

SOPORTES: CARACTERÍSTICAS. 

 

Los soportes de los que están hechos los postizos y pelucas varían de 

acuerdo a la utilidad que se les vaya a dar y de la forma de fijación que le 

pongamos. La elaboración de las prótesis capilares es un trabajo artesanal y 

como tal resulta caro, pero, como dijimos anteriormente, la elección de un 

soporte u otro dependerá de la utilidad que vaya a tener. Todos estos puntos 

los vamos a ir desarrollando pormenorizadamente a continuación. 

 

Los materiales para la fabricación del soporte de pelucas y postizos que 

vamos a utilizar van a ser: 

 

 Tul. 

 El tul es un tejido muy fino, imitando al encaje, con unos orificios pequeños en 

forma poligonal, de diferentes durezas y grosores. La elección de un 

determinado tul para la elaboración del soporte va a depender de la zona de la 

cabeza o de la cara donde vaya a ir. Según su dureza, el más rígido lo 

utilizaremos para las zonas donde se necesita mayor firmeza, como son la 

nuca y los laterales. En cuanto a los grosores, el más fino se usa para la zona 

del contorno frontal y el tamaño intermedio lo colocaremos en la zona media de 

la cabeza, pudiendo utilizar también, en esta zona, una variedad de tul que es 

elástica. 

 

Fig. 4. Base de tul para un postizo. 
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 El tul tiene una forma de entramado con unos orificios de forma 

hexagonal, en cuyos lados será donde anudaremos el pelo con la ayuda de 

una aguja especial. La forma de anudarlo o de picar sobre el tul, puede ser de 

dos formas: al hilo del tejido, es decir, lo colocamos de forma que todos los 

hexágonos coincidan uno debajo del otro, y a contra hilo del tejido, es decir, 

sin que coincidan los hexágonos uno debajo del otro, tal como se colocan los 

ladrillos. 

                

                                            Figs.5 y 6.  Tul colocado al hilo  y a contra hilo. 

 

 Las prótesis realizadas con tul son de tipo artesanal, elaboradas 

totalmente a mano (montura, picado del pelo, etc.), encareciendo el coste final 

de la prótesis. 

 

 Malla.  

La malla es un tejido parecido al tul pero más rígido y con los orificios más 

grandes. El cabello puede ir fijado sobre esta de dos formas: una, de igual 

manera a como se ha descrito en el tul, y otra, cosiendo tiras de pelo, 

previamente galoneado. La confección de una prótesis con soporte de malla es 

más económica que la de tul ya que el picado, en aquella, es mucho más 

rápido, al tener los agujeros más grandes, y porque la fijación del pelo puede 

realizarse por medio del cosido de tiras de pelo. 

 

Para la confección de una peluca podemos utilizar, como hemos 

descrito, el tul, la malla o ambos. Por norma general, y para darle una 

apariencia más artesanal, en las pelucas que llevan los dos tejidos se colocará 

el tul en la zona frontal, picando el pelo sobre él, lo que nos permitirá 

direccionar el pelo, peinar con rayas o hacer remolinos, para crear efectos de 
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nacimientos naturales del cabello. En la zona posterior se utilizará una malla y 

el pelo se fijará, como hemos descrito, galoneado en tiras. De esta forma 

crearemos una prótesis con dos tejidos, con un aspecto más natural y con un 

precio bastante asequible. Para la confección de las demás prótesis capilares 

podemos usar indistintamente un tejido u otro. 

 

 

Fig.7. Tejido de malla. 

 

También podemos encontrar modelos de prótesis capilares totalmente 

manufacturados. Pueden ser de pelo natural o artificial y la forma de fijarlo al 

soporte también tiene diferentes formas de realización. Podemos encontrar las 

tiras de pelo tejidas primero y cosidas posteriormente sobre el soporte; no 

tienen una apariencia tan natural como las de tul, pero su precio es bastante 

inferior. También están las pelucas y postizos en los que el pelo está pegado al 

soporte, siendo normalmente modelos que sólo se van a utilizar para efectos 

especiales o fantasías, por lo que siempre están fabricados con pelo artificial. 

 

 

ÚTILES. 

 

 Carda. La carda es una placa o base de diferentes materiales, madera, 

hierro o cartón, donde se insertan unas púas de acero, hierro o alambre. 

En función del material del que esté realizada la placa, así será el de las 

púas.  
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Fig.8. Preparación del cabello, con la carda de metal. 

 

 Existe una gran variedad de formas de cardas, tanto de tamaños como 

de materiales que entran a formar parte de su fabricación, como hemos 

expuesto al principio. La elección de una u otra dependerá del uso que se le 

vaya a dar, existiendo desde las que tienen la placa y púas de metal (Fig. 8) 

que suelen tener las púas más largas y sobre todo, las utilizaremos para peinar 

los mazos de pelo. Otra variedad es aquella que su base suele ser de madera 

o de cartón y sus púas son más cortas (Fig. 9). 

  

 Para utilizar la carda debemos sujetarla a la mesa de trabajo por medio 

de unos anclajes y colocarla con la púas hacia arriba. De esta forma, 

pasaremos el mazo de pelo para peinarlo, o bien lo dejamos depositado en ella 

y no se nos mueva el pelo mientras estemos tejiendo. Es recomendable, por 

mayor seguridad, que cuando la estemos utilizando para este último fin, 

coloquemos otra carda de las mismas características encima de la anterior con 

las púas hacia abajo, de manera que el pelo esté más protegido y evite que nos 

pinchemos accidentalmente.  

 

 

Fig.9. Mazo de pelo entre cardas de cartón piedra y púas pequeñas  
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 Telar. El telar es un artilugio que utilizamos para tejer o galonear el pelo 

y que consta de dos vástagos, yendo colocadas tres bobinas de hilo 

especial en uno y una en el otro. Desde el vástago que tiene las tres 

bobinas tomaremos una hebra de cada una de ellas y las llevaremos 

hasta el otro vástago, donde las ataremos juntas en la otra bobina. Entre 

estos tres cabos iremos entrelazando pequeños manojos de pelo, 

obteniendo un tejido o trama que nos servirá de base para hacer 

determinadas prótesis capilares.  

 

 

Fig.10. Telar de madera. 

 

 Para realizar el crepé en forma de trenza (ver pág. 53) solamente 

utilizaremos  en un vástago dos bobinas, y en el otro, como siempre, una. En el 

mercado existen diferentes tipos de telares y, aunque su forma aparentemente 

sea la misma, se diferencian en los materiales usados en su fabricación, como 

por ejemplo de madera o de aluminio. 

 

 Hormas o moldes. Pueden ser de diferentes materiales, como madera, 

plástico o corcho, y tener diferentes formas. Para la fabricación de 

pelucas y postizos utilizamos las hormas con forma de cabeza, que 

pueden tener diferentes diámetros, para una mejor adaptación a la 

cabeza de nuestro cliente, siendo la medida del diámetro de la cabeza la 

que utilicemos para elegir la horma. Para poder fabricar barbas, bigotes 
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y perillas utilizaremos las hormas que tienen forma de grandes 

mentones. 

 

            

Figs.11 y 12. Moldes y hormas para realizar barbas y bigotes y pelucas. 

 

 Cinta. La cinta es de fibra sintética, por lo general de nylon, para que no 

encoja cuando se lave. La utilizamos para marcar sobre el molde los 

contornos y sobre la que irá cosida el tul o la malla, siendo la que forma 

el armazón de la prótesis. 

 

 

Fig. 13.  Hilo de torzal y carrete de cinta, para la fabricación de las prótesis. 

 

 Hilo de bramante y de torzal. El hilo bramante es un hilo especial de 

cáñamo que utilizaremos, por ejemplo, para la fabricación del crepé. 

Otro tipo de hilo es el de torzal, que es el mejor para tejer y colocarlo en 

el telar. 

 

 Agujas de picar o de tejer y palillero. Las agujas de picar tienen, en 
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uno de sus extremos, forma de gancho minúsculo y sirve para coger el 

pelo para tejerlo sobre el tul o la malla. Se fabrican en varios tamaños, 

con una numeración que va normalmente desde el 1 hasta el 10, aunque 

algunos fabricantes las hacen de otras numeraciones. Cuanto menor 

sea el número, mayor será el gancho. Esta pequeña aguja se coloca en 

el extremo de un porta-agujas llamado palillero, que nos facilita tejer. 

 

 

                                Fig. 14.  Agujas y palillero. 

 

 

 Dedil. Es un cilindro biselado de metal que nos colocamos en el dedo 

índice de la mano contraria a la que lleva la aguja y va cosiendo, para 

ayudarnos a recoger la aguja. 

 

 

                                                    Fig.16. Dedil. 

 

 


